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La recoleroon espontanea del ho~ ilSComice­
lO conocido vulgarmeme coma trufa negra. ha SÓ) 

duraM:- mucnos años una actividad lucrativa para 
OIOOlII fumilial de ampful ¡Ollas dEl Ma!ltr"90 
t~roIense y los aleoaños de macizo de Javalar-,ore, 
contribuy2llClo en gra.'l me!Í1Óa al manterumiento dto 
la ~dÓf1 en munKipioi escasos de reQlf50S f'iatu-­

oiel Y con dur~ cO!llfraones agrodi,,,,,, muy 
limitames para la diva'sKiad agricola. 

Debido a la iKcion conjuma. de varios años COf"r 

5f<utivos de seqUla y a la 5Obr~lplctaaon de las tru­
íeras naturales, se hace patente cada vez mas, la di5-
minuoón paulatil1a año tras año de esta fuente de 
Tiqll&a, no siendo aventurab!e producir su desap3ri­
cióíI (de rn.;ntenerse kl5 abusos indiscriminados en ~ 
recolei:cion) a medio plazo, en la mayona oe los 
IOC41tes truferos de la provincia, 

ConsOer.ooo, puos, o intieno del Muro de " 
trufa negra en la ~,,"ncia de T""EI Y ,,,,,nrlo en 
ruenta 105 avances obienidos en Francia e !lalia, en el 
campo de la prodocción «artificial) de trufas, como 
consecuencia de la constante mejcra en Jos illtimos 
veinte años, de las té<nicas de micrtrización de las 
esprcies forestales S¡mDlOIItes coo Tuber me/anospo­
rum, la E .... DipIr""" _ 1 de T""el, !Ita 
~eció en el año 1987, un Progra!JIC De suMncion al 
fliablecimlemo de plantadooes truferas. COIlSISteme 
en "bver<ionar hasta el 511% del ((ISte de los plan,~ 
nes de foona, roble o avellano mKCIrrlzados, adquiri­
dos y plantados por cada peiidonario de 5ubl'encion, 
con un tope de 250 plan~ciones por hectárea. 

Resu~adOl del Programa 
De la f,,"rable acogKfa del ~ograma por lo, 

il9ricu~ores turolenses pueden dar idea las iiguientes 
dfr~: 

DeO! 1987, hasca la pasada ~mpaila 1992-93, 
" han plan~do en la ~oviooa 209,98 ha de truf~ 
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ra, ernpJearmose para e1il41.4!l plamones mKtlITÍ­
zados de encinc, roble yavf!lano. 

El numero de agricultores provindales subven­
cionados (on cargo a este ?rograma, ha sido de 187, 
concedienóose un montame total de suMndor16 
de 14.771 .771 pesru,. 

PROGRAMA DE MEJORA 
DEL OLIVAR TUROLENSE: , 
SUBVENCION A LA , 
ADQUISICION DE 
PLANTONES DE OLIVO 

los priOOpios de la moderna oiOOllttJra. univ~­
salmeme admrJdos en la actualidad ¡:a Kls investi­
g;dor5 y OIivirultorB de torios Os pa"" en los que 
se cultiva en mayor o menor medida el olivo, preco­
nizan ~ ertab~ecímiento de p~madOJ1es imensivas, 
con densidades variab les en función de la plwiome· 
tria, pero en ningún caso infenores a los 100 árboles 
por hectárea, con un óptimo entre los 250 Y 300 pies. 
Estas plantaciones, realizadas con árboles formm 
en vWffO (con mayor potencial de aedmiemo y pre­
cocidad productiva) alcaTlZan el umbral de rentabili­
dad a pa . riel"., o siptimo ar. de plantaOÓ!I. 

-

con una ~1:de ótSlTlinm de los Costes oe expJo. 
tadón al permitir lIfIa fuol mecaniOOon de las labo­
res de recolección y clSITIlnuir considerablemente los 
g;st~ de poda. 

(on objeto de estimular.: los olivicultores turo­
lenses a la reconversión de sus explotaciones, 
mediante" ,1lItitsrdón de vi~os olivar. pt>' plan.­
QOIlfS intensrvas O al incremento de ~ densidad de 
arOOlado en onvares establecidos, la Excma. Oip¡rta­
tión ~tl'lincial a¡robó en la Campaila 1~), '" 
~ogr"", CE SubveOOott a la adq_ de p1ant~ 
nes de olivo, COI'lSlStEnÍf en ~ncio¡¡¡¡r Mm el 
500, del precio de compra del plar.ten (00 un wpe 
má~1'l'VJ de 204 olivos ~ hectarea, en IVares de 
nueva plant3cion y de 100 olivos por hecr.area, ruan-
00 se uate de aumentar el núr.lero de arbcles esta­
bl€cidos. Este Prcqrama le ha manifl1ido anua~me!i:e, 
de f"", in;n:enrumpda, hasta la Campaña 1993-94-

Resultados del Programa 
En las lIete campañas de vigencia del Programa, 

se ha subvencionado le adquisición de 40.987 plamo­
ne; util.ados en el !\tablerimiento de 191,0! hect. 
reas de nueva plantación y en el incremento de ~ 
densidad de arbolado en 570,21 nerureas. 

El numero de oliviruhores subvencionado! Mm 
~ fecha, con cargo a este Program.: ha sido de 536. 
El montante total de las" subvenciones (OJ1cedidas 
",.,de a 13.419.'50 pesetas. 

--



MORFOLOGÍA 
Este árbol presenta un grueso y robus­

to tronco, con profundas grietas y surcos 
en SlJ corteza que se acrecientan con la 
edad, con abundantes oquedades en su 
interior y una madera de escasa densidad 
por su escasa proporción de leño. A una 
altura que varia, entre tres y seis metros, 
reduce bruscamente su gran diámetro 
para, a un mismo nivel, ramificarse profu­
samente. las ramas o vigas ue{en rectas y 
alcanzan una notable longitud, siendo 
paralelas o escasamente divergentes en su 
crecimiento, y presentan grosores variados 
-siempre inferiores al del tron(~ no 
siendo raros rebrotes laterales. Esta dispo­
sición de la ramificación permite instalar 
las hojas a gran altura del suelo, ocupando 
una mayor superficie de exposición a la luz 
que los demás chopos. En conjunto, estos 
chopos alcanzan la altura caraaerística de . 
su especie. 

CUIDADOS Y USOS 
No debemos considerar al chopo cabe­

cero como una variedad diferente de cho­
po, ya que su configuración se debe a la 
intervención humana. Suelen plantarse y 
cuidarse del modo habitua l de la especie, 
pero cuando el tronco adquiere cierto gro­
sor, en lugar de ser cortados a ras de suelo, 
se le realiza un severo desmoche sobre el 
tronco a unos cuatro metros de altura, 
siendo esta actividad conocida como ces­
camonda~. En virtud de las particulares 
adaptaciones fisiológicas de las salicaceas, 
al comienzo del periodo vegetativo sufrirá 
un vigoroso rebrote de las yemas axilares 
dispuestas en el tronco, que producirán 
finas y numerosas ramitas o crechitosll de 
rapido desarrollo. Aunque a los pocos 
años pueden podarse los peores rebrotes 
dejando unos pocos, lo habitual es que no 
se intervenga y opere un proceso competi­
tivo entre las pequeñas raminas. Y así, tras 
varios años se han seleccionado las más 
vigorosas y mejor expuestas a la ilumina­
dón que continuarán creciendo en longj.. 
tud y grosor para devenir en robustas 
ramas de fuste recto y largo. Los brotes 
secundarios suelen tener un escalO creci­
miento y, por lo general, acaban muriendo 
o debilitándose por las condidones desfa­
vorables. 

Cuando las vigas principales de los cho­
pos cabeceros ofrecen ya un diámetro inte­
resante son cortadas a nivel de nacimiento, 
respetándose el tronco base que quedará 
podado en su totalidad. En la siguiente pri­
mavera se repetirá el proceso citado, rebro­
tando con vigor numerosos r€Chitos desde 

el trooco. El turno de escamonda es de una 
duración variable entre diez y quince años. 
En condiciones normales, un mismo tronco 
soporta no menos de tres O cuatro escamon­
das a 10 largo -de su vida, no apareciendo 
pérdidas de vigor en el rebrote. 

El factor que suele limitar la longevi­
dad de los chopos cabeceros suele ser la 
putrefacción del tronco por hongos sapeo­
fiticos. Se ha comentado que en virtud de 
la repetidón de las escamondas en los 
ejemplares añosos se consigue un progresi­
vo engrosamiento del tronco. las ramas 
suelen crecer de la zona periférica, donde 
)€o ubican las yemas axilares. Esto suele 
favorecer la aparidón de pequeñas depre­
siones sobre el centro de! tronco, en donde 

El cul.riro tkl cJwrx¡ caberrro es una actiridad 
rmlizadiJ por 1m agriaJll rlus p<rra aprocedwr 

un recurso forestal dentro de sus fincl15. 

se suele acumular el agua de lluvia y, favo­
recerse el inicio de la descomposición de la 
madera y de las hojas que se acumulan. A 
largo pla.zo, esta actividad producirá hue­
cos y galerias en la porción medular de la 
tronca. 8 debilitamiento de ésta y el gran 
peso de las vigas desequilibran la estabili­
dad del edificio arbóreo. De este modo, los 
vientos intensos pueden producir el desga­
je de las ramas, que arrastra parte del tron­
co, sobre todo si se dan en días de nevadas 
o cuando han aparecido [as hojas, por el 
mayor peso del vuelo arbóreo. En menor 
medida, también las descargas eléctricas de 
las tormentas est ivales pueden suponer un 
faaor que limite el de)iJfTollo y longevidad 
de estos árboles. 

Creemos que siempre debieron existir 
chopos cabeceros, debidos al tronzamien-

to por el viento o el rayo de los chopos de 
configuración habitual, repartidos de for­
ma esporádica en los bosques de ribera. 
Pero la abundancia y extensión de las 
añosas arboledas por extensas comarcas 
de nuestro país debe considerarse como 
fMO de la intervención del hombre de 
campo. 

El cultivo del chopo cabecero es una 
actividad realizada por los agricultores 
para aprovechar un recurso foresta l den­
tro de sus fincas. Eran plantados en las ori­
llas de ríos, arroyos y ramblas, junto a 
charcas, balsas, fuentes y otros endaves 
con accesibi lidad al nivel freát ico. Las 
gruesas y rectas ramas eran ampliamente 
empleadas por los agricultores en múlti­
ples fines, sobre todo en construcciones y 
como leña. Ofrecía diversas ventajas con 
respecto al chopo no descabezado. Por un 
lado, el tamaño de las vigas se ajustaba 
mejor a las necesidades. Tras la escamon­
da, el arbol aprovecha el potencial nutricio 
acumulado en las ra íces y el tronco, consi­
guiéndose un vigoroso rebrote, sin rte(esj­

dad de rea lizar una nueva plantación y, 
sobre todo, sin el riesgo del ramoneo del 
gaRado -importante factoí de presión en 
la regeneración vegetal en las comarcas 
que ocupa el chopo cabecer<r- y en ópti­
ma condición frente a la exposíción lumí­
nica. A diferencia de otras modalidades de 
desmoche en árboles como el fresno o el 
roble, la escamonda del chopo como fuen­
te de forraje carece de uso. 

ÁREA DE DISTRIBUCiÓN 
El chopo negro forma parte de la 

vegetación de riberas de todo Aragón, 
con la limitación de las cumbres pirenaicas 
y los suelos muy sannos de la depresión 
del Ebro. En su moda lidad de árbol desca­
bezado se puede encontrar por todo el 
pa is, pero resulta espe<ialmente abundan­
te en aquellas comarcas agrícolas carentes 
de monte de fusta l y con inviernos de frio 
riguroso. Son particularmente importan­
tes las centenarias choperas de las altas 
tierras del sistema ibérico, como los va lles 
del Alfambra, JUoea, Martín, Huerva, Ja­
lón, etc. El chopo es la espede de árbol ri­
pa ria que mejor se ajusta a las condicio­
nes ambientales de estas zonas por su 
especial adaptación a la dinamica fluvial 
de fuertes oscilaciones, a la continenta· 
lidad climática y a la diversidad de plagas. 

IMPORTANCIA ECOLÓGICA 
Pero si interesante resulta el chopo 

cabecero para el conjunto de !a economía 
rura l, no es menor la importancia ecológi-

I ca que presenta y que, a nuesrro juicio no 
ha sido reconocida en la medida que 
merece. Este árbol es un componente bási­
co de los bosques de galería aragoneses, 
junto con el olmo, los salKes y fresnos. 
Pero resu lta especialmente abundante en 
los margenes de las fincas agrícolas que 
lindan con rios, acequias y ramblas, asi 
como en otros peoueños enclaves con 
nivel freatico somero como junto a char­
cas, balsas y fuentes. 

Estos particulares ecosistemas foresta­
les presentan gran interés ecológico por 
diversos motivos. En primer lugar hay que 
recordar la diversidad de nichos ecológicos 
que ofrece el chopo cabecero, pues pue­
den encontrarse diversos estratos de am­
bientes en las hojas, ramas, corteza y mé­
dula del tronco, y no debe olvidarse el 
papel de los huecos de la tronca como 
refugio de la fauna. Su alta productividad 
en biomasa influye en la gran 
diversidad en especies que for­
man la comunidad biológica. 
Por otra pane estas arboledas 
se sitúan entre grandes exten­
siones de terrenos desarbola­
dos dedicados a cultivos de 
se<ano, pastos secos o montes 
de matorral mediterráneo de­
gradado. Por ello jUf9an un 
papel de bosque isla o bosque 
galería, a modo de oasis, del 
cual depende una compleja 
comunidad faunística que lo 
utilizan como fuente de ali­
mento, como lugar de cría o 
como priv ilegiado refugio an­
te los rigores climáticos estiva­
les e invernales de la estepa 

observaciones hemos podido comprender 
que el chopo negro, aunque no es una 
especie de crecimiento rapido, está muy 
bien adaptada a su ambiente. Se trata de 
una especie de gran resistencia a las pla­
gas, de fo rma que sobre él no suelen alcan­
zar esa consideración pues se tratan de 
Simple fauna, ya que las poblaciones no 
son excesIVas. 

A nuestro juicio los focos de plagas 
forestales de saJicaceas, no están sobre los 
chopos cabeceros, sino que se encuentran 
en ciertas plantaciones de clones selectos 
de PopUIU5 euroamericana ubicados sobre 
graveras y arcil1ales con importantes fluc­
tuaciones del nivel freático. 

Las prinCipales plagas en nuestras 
comarcas de estos clones selectos son los 
insectos perforadores: los lepidópteros 
Paranmrene tabaniformis y 5esia apifor­
mis, los coleópteros Cryptorrhynchus Japat-

una óptima adaptación a la dinámica flu­
vial y cumplían un importante papel ecoló­
gico. 

PROBLEMAnCA AMBIENTAL 
En las dos últimas décadas, los bosques 

riparios de chopo cabecero han sufrido una 
drástica reducción. En primer lugar fue 
debido al desuso de SllS ramas como mate­
rial de construcción, lo que propició una 
tala intensa de los chopos de muchas fin· 
cas. Proceso que se generalizó (on la 
expansión de dones selectos de chopos de 
rápido crecimiento. A €5to se suman los 
cambios en la organización agrícola, como 
la instalación de nuevas regadios o las con· 
centraciones parcelarias, pues han mo­
dificado la fisonomía del paisaje al roturar· 
se charcas y linderos. 

la regresión del chopo cabecero ha 
sido tan intensa que al menos 
en las Comarcas turolenses, la 
tala y escamonda de estos 
árboles se viene realizando ba­
jo altenos tecniccs que permi-

• • ten prever su conservaclon y 
• • persIStencia. 

aragonesa. Ofrecen, además, 
miles de kilómetros de eeoto­

Pes< a ello, el prinapal 
problema que se cierne sobre 
€5tOS bosques, ya no es la tala 
-que aún se da de forma pun­
tual-- sino el abandono de las 
prácticas de escamonda por la 
regresión de las actividades 
agrieolas y por la falta yen· 
vejecimiento de la pOblación 
rural. Si a los chopos cabeceros 
no se les desmocha periódica­
mente, degeneran lentamen­
te, dism inuyen en crecimiento L'TI. mismo tronco soporta no menos de tres o C1/atro ~ a lo Imgo tk su rida. 

no apqrrcimdo perdirfas de dgor m el reiJroI2. 
y, por lo descompensado de! 

peso, se hacen vulnerables a los fuertes 
vientos ---50bre todo si coincide con fuertes 
nevada5-. 

nos lineales entre ecosistemas 
diversos. Por sólo citar un aspecto bien 
reflejado, estos pasillos son los descansa­
deros y la fuente de aprovisionamiento de 
la mayor parte de las aves insectívoras 
migratorias. 

También debe considerarse la impor· 
tancia paisajística de estas pequeñas arbo­
ledas de chopo cabecero que ofrecen un 
elemento diversificador en la homogenei­
dad de las grandes extensiones de los seca­
nos y parameras aragonesas. 

RELACiÓN CON LAS PLAGAS 
FORESTALES 

Uno de los argumentos que se aducen 
para justificar las talas de chopos cabeceros 
es su supuesto papel (omo refugio y foco 
de plagas forestales. A partir de nuestras 

hi, Saperda (areharias, Saperda populnea y 
Melanophila pina. Además, también se ha 
detectado otro problema en algunas de 
estas plantaciones, y es la aparición de 
grietas longitudinales con la supuradón de 
un líquido agrio. Pensamos que la causa es 
la inadaptación a los cambios climáticos 
bruscos y su posterior infección. 

Aunque las choperas de cabeceros son 
reservoríos de las plagas referidas, éstas no 
suelen ser problemáticas en los cultivos 
jóvenes de chopos selectos cuando se esta­
blecen sobre terrenos apropiados y reciben 
los cuidados adecuados. 

Muchas de las afectas plantaciones 
~e escasa rentabilidad, por otra parte­
precisan para instalarse de la destrucción 
de chaperas con sargales que presentaban 

PROPUESTA DE MEDIDAS 
Como medidas a aplicar para conservar 

estos bosques, consideramos que debe 
establecerse una reglamentación oficial 
que proteja explicitamente al chopo cabe­
cero, que se rea lice una amplia campaña 
divu lgativa sobre su importancia ecológ ica 
entre la poblaCión rural, que se realice un 
inventario especifico de la distribución y 
grado de conservadón de estas choperas y, 
por ültimo, que se instrumenten actuacio­
nes formativas desee IO'§ agentes forestales 
a los agricultores para mejorar su uso y 
renovación. 



MORFOLOGÍA 
Este árbol presenta un grueso y robus­

to tronco, con profundas grietas y surcos 
en SlJ corteza que se acrecientan con la 
edad, con abundantes oquedades en su 
interior y una madera de escasa densidad 
por su escasa proporción de leño. A una 
altura que varia, entre tres y seis metros, 
reduce bruscamente su gran diámetro 
para, a un mismo nivel, ramificarse profu­
samente. las ramas o vigas ue{en rectas y 
alcanzan una notable longitud, siendo 
paralelas o escasamente divergentes en su 
crecimiento, y presentan grosores variados 
-siempre inferiores al del tron(~ no 
siendo raros rebrotes laterales. Esta dispo­
sición de la ramificación permite instalar 
las hojas a gran altura del suelo, ocupando 
una mayor superficie de exposición a la luz 
que los demás chopos. En conjunto, estos 
chopos alcanzan la altura caraaerística de . 
su especie. 

CUIDADOS Y USOS 
No debemos considerar al chopo cabe­

cero como una variedad diferente de cho­
po, ya que su configuración se debe a la 
intervención humana. Suelen plantarse y 
cuidarse del modo habitua l de la especie, 
pero cuando el tronco adquiere cierto gro­
sor, en lugar de ser cortados a ras de suelo, 
se le realiza un severo desmoche sobre el 
tronco a unos cuatro metros de altura, 
siendo esta actividad conocida como ces­
camonda~. En virtud de las particulares 
adaptaciones fisiológicas de las salicaceas, 
al comienzo del periodo vegetativo sufrirá 
un vigoroso rebrote de las yemas axilares 
dispuestas en el tronco, que producirán 
finas y numerosas ramitas o crechitosll de 
rapido desarrollo. Aunque a los pocos 
años pueden podarse los peores rebrotes 
dejando unos pocos, lo habitual es que no 
se intervenga y opere un proceso competi­
tivo entre las pequeñas raminas. Y así, tras 
varios años se han seleccionado las más 
vigorosas y mejor expuestas a la ilumina­
dón que continuarán creciendo en longj.. 
tud y grosor para devenir en robustas 
ramas de fuste recto y largo. Los brotes 
secundarios suelen tener un escalO creci­
miento y, por lo general, acaban muriendo 
o debilitándose por las condidones desfa­
vorables. 

Cuando las vigas principales de los cho­
pos cabeceros ofrecen ya un diámetro inte­
resante son cortadas a nivel de nacimiento, 
respetándose el tronco base que quedará 
podado en su totalidad. En la siguiente pri­
mavera se repetirá el proceso citado, rebro­
tando con vigor numerosos r€Chitos desde 

el trooco. El turno de escamonda es de una 
duración variable entre diez y quince años. 
En condiciones normales, un mismo tronco 
soporta no menos de tres O cuatro escamon­
das a 10 largo -de su vida, no apareciendo 
pérdidas de vigor en el rebrote. 

El factor que suele limitar la longevi­
dad de los chopos cabeceros suele ser la 
putrefacción del tronco por hongos sapeo­
fiticos. Se ha comentado que en virtud de 
la repetidón de las escamondas en los 
ejemplares añosos se consigue un progresi­
vo engrosamiento del tronco. las ramas 
suelen crecer de la zona periférica, donde 
)€o ubican las yemas axilares. Esto suele 
favorecer la aparidón de pequeñas depre­
siones sobre el centro de! tronco, en donde 

El cul.riro tkl cJwrx¡ caberrro es una actiridad 
rmlizadiJ por 1m agriaJll rlus p<rra aprocedwr 

un recurso forestal dentro de sus fincl15. 

se suele acumular el agua de lluvia y, favo­
recerse el inicio de la descomposición de la 
madera y de las hojas que se acumulan. A 
largo pla.zo, esta actividad producirá hue­
cos y galerias en la porción medular de la 
tronca. 8 debilitamiento de ésta y el gran 
peso de las vigas desequilibran la estabili­
dad del edificio arbóreo. De este modo, los 
vientos intensos pueden producir el desga­
je de las ramas, que arrastra parte del tron­
co, sobre todo si se dan en días de nevadas 
o cuando han aparecido [as hojas, por el 
mayor peso del vuelo arbóreo. En menor 
medida, también las descargas eléctricas de 
las tormentas est ivales pueden suponer un 
faaor que limite el de)iJfTollo y longevidad 
de estos árboles. 

Creemos que siempre debieron existir 
chopos cabeceros, debidos al tronzamien-

to por el viento o el rayo de los chopos de 
configuración habitual, repartidos de for­
ma esporádica en los bosques de ribera. 
Pero la abundancia y extensión de las 
añosas arboledas por extensas comarcas 
de nuestro país debe considerarse como 
fMO de la intervención del hombre de 
campo. 

El cultivo del chopo cabecero es una 
actividad realizada por los agricultores 
para aprovechar un recurso foresta l den­
tro de sus fincas. Eran plantados en las ori­
llas de ríos, arroyos y ramblas, junto a 
charcas, balsas, fuentes y otros endaves 
con accesibi lidad al nivel freát ico. Las 
gruesas y rectas ramas eran ampliamente 
empleadas por los agricultores en múlti­
ples fines, sobre todo en construcciones y 
como leña. Ofrecía diversas ventajas con 
respecto al chopo no descabezado. Por un 
lado, el tamaño de las vigas se ajustaba 
mejor a las necesidades. Tras la escamon­
da, el arbol aprovecha el potencial nutricio 
acumulado en las ra íces y el tronco, consi­
guiéndose un vigoroso rebrote, sin rte(esj­

dad de rea lizar una nueva plantación y, 
sobre todo, sin el riesgo del ramoneo del 
gaRado -importante factoí de presión en 
la regeneración vegetal en las comarcas 
que ocupa el chopo cabecer<r- y en ópti­
ma condición frente a la exposíción lumí­
nica. A diferencia de otras modalidades de 
desmoche en árboles como el fresno o el 
roble, la escamonda del chopo como fuen­
te de forraje carece de uso. 

ÁREA DE DISTRIBUCiÓN 
El chopo negro forma parte de la 

vegetación de riberas de todo Aragón, 
con la limitación de las cumbres pirenaicas 
y los suelos muy sannos de la depresión 
del Ebro. En su moda lidad de árbol desca­
bezado se puede encontrar por todo el 
pa is, pero resulta espe<ialmente abundan­
te en aquellas comarcas agrícolas carentes 
de monte de fusta l y con inviernos de frio 
riguroso. Son particularmente importan­
tes las centenarias choperas de las altas 
tierras del sistema ibérico, como los va lles 
del Alfambra, JUoea, Martín, Huerva, Ja­
lón, etc. El chopo es la espede de árbol ri­
pa ria que mejor se ajusta a las condicio­
nes ambientales de estas zonas por su 
especial adaptación a la dinamica fluvial 
de fuertes oscilaciones, a la continenta· 
lidad climática y a la diversidad de plagas. 

IMPORTANCIA ECOLÓGICA 
Pero si interesante resulta el chopo 

cabecero para el conjunto de !a economía 
rura l, no es menor la importancia ecológi-

I ca que presenta y que, a nuesrro juicio no 
ha sido reconocida en la medida que 
merece. Este árbol es un componente bási­
co de los bosques de galería aragoneses, 
junto con el olmo, los salKes y fresnos. 
Pero resu lta especialmente abundante en 
los margenes de las fincas agrícolas que 
lindan con rios, acequias y ramblas, asi 
como en otros peoueños enclaves con 
nivel freatico somero como junto a char­
cas, balsas y fuentes. 

Estos particulares ecosistemas foresta­
les presentan gran interés ecológico por 
diversos motivos. En primer lugar hay que 
recordar la diversidad de nichos ecológicos 
que ofrece el chopo cabecero, pues pue­
den encontrarse diversos estratos de am­
bientes en las hojas, ramas, corteza y mé­
dula del tronco, y no debe olvidarse el 
papel de los huecos de la tronca como 
refugio de la fauna. Su alta productividad 
en biomasa influye en la gran 
diversidad en especies que for­
man la comunidad biológica. 
Por otra pane estas arboledas 
se sitúan entre grandes exten­
siones de terrenos desarbola­
dos dedicados a cultivos de 
se<ano, pastos secos o montes 
de matorral mediterráneo de­
gradado. Por ello jUf9an un 
papel de bosque isla o bosque 
galería, a modo de oasis, del 
cual depende una compleja 
comunidad faunística que lo 
utilizan como fuente de ali­
mento, como lugar de cría o 
como priv ilegiado refugio an­
te los rigores climáticos estiva­
les e invernales de la estepa 

observaciones hemos podido comprender 
que el chopo negro, aunque no es una 
especie de crecimiento rapido, está muy 
bien adaptada a su ambiente. Se trata de 
una especie de gran resistencia a las pla­
gas, de fo rma que sobre él no suelen alcan­
zar esa consideración pues se tratan de 
Simple fauna, ya que las poblaciones no 
son excesIVas. 

A nuestro juicio los focos de plagas 
forestales de saJicaceas, no están sobre los 
chopos cabeceros, sino que se encuentran 
en ciertas plantaciones de clones selectos 
de PopUIU5 euroamericana ubicados sobre 
graveras y arcil1ales con importantes fluc­
tuaciones del nivel freático. 

Las prinCipales plagas en nuestras 
comarcas de estos clones selectos son los 
insectos perforadores: los lepidópteros 
Paranmrene tabaniformis y 5esia apifor­
mis, los coleópteros Cryptorrhynchus Japat-

una óptima adaptación a la dinámica flu­
vial y cumplían un importante papel ecoló­
gico. 

PROBLEMAnCA AMBIENTAL 
En las dos últimas décadas, los bosques 

riparios de chopo cabecero han sufrido una 
drástica reducción. En primer lugar fue 
debido al desuso de SllS ramas como mate­
rial de construcción, lo que propició una 
tala intensa de los chopos de muchas fin· 
cas. Proceso que se generalizó (on la 
expansión de dones selectos de chopos de 
rápido crecimiento. A €5to se suman los 
cambios en la organización agrícola, como 
la instalación de nuevas regadios o las con· 
centraciones parcelarias, pues han mo­
dificado la fisonomía del paisaje al roturar· 
se charcas y linderos. 

la regresión del chopo cabecero ha 
sido tan intensa que al menos 
en las Comarcas turolenses, la 
tala y escamonda de estos 
árboles se viene realizando ba­
jo altenos tecniccs que permi-

• • ten prever su conservaclon y 
• • persIStencia. 

aragonesa. Ofrecen, además, 
miles de kilómetros de eeoto­

Pes< a ello, el prinapal 
problema que se cierne sobre 
€5tOS bosques, ya no es la tala 
-que aún se da de forma pun­
tual-- sino el abandono de las 
prácticas de escamonda por la 
regresión de las actividades 
agrieolas y por la falta yen· 
vejecimiento de la pOblación 
rural. Si a los chopos cabeceros 
no se les desmocha periódica­
mente, degeneran lentamen­
te, dism inuyen en crecimiento L'TI. mismo tronco soporta no menos de tres o C1/atro ~ a lo Imgo tk su rida. 

no apqrrcimdo perdirfas de dgor m el reiJroI2. 
y, por lo descompensado de! 

peso, se hacen vulnerables a los fuertes 
vientos ---50bre todo si coincide con fuertes 
nevada5-. 

nos lineales entre ecosistemas 
diversos. Por sólo citar un aspecto bien 
reflejado, estos pasillos son los descansa­
deros y la fuente de aprovisionamiento de 
la mayor parte de las aves insectívoras 
migratorias. 

También debe considerarse la impor· 
tancia paisajística de estas pequeñas arbo­
ledas de chopo cabecero que ofrecen un 
elemento diversificador en la homogenei­
dad de las grandes extensiones de los seca­
nos y parameras aragonesas. 

RELACiÓN CON LAS PLAGAS 
FORESTALES 

Uno de los argumentos que se aducen 
para justificar las talas de chopos cabeceros 
es su supuesto papel (omo refugio y foco 
de plagas forestales. A partir de nuestras 

hi, Saperda (areharias, Saperda populnea y 
Melanophila pina. Además, también se ha 
detectado otro problema en algunas de 
estas plantaciones, y es la aparición de 
grietas longitudinales con la supuradón de 
un líquido agrio. Pensamos que la causa es 
la inadaptación a los cambios climáticos 
bruscos y su posterior infección. 

Aunque las choperas de cabeceros son 
reservoríos de las plagas referidas, éstas no 
suelen ser problemáticas en los cultivos 
jóvenes de chopos selectos cuando se esta­
blecen sobre terrenos apropiados y reciben 
los cuidados adecuados. 

Muchas de las afectas plantaciones 
~e escasa rentabilidad, por otra parte­
precisan para instalarse de la destrucción 
de chaperas con sargales que presentaban 

PROPUESTA DE MEDIDAS 
Como medidas a aplicar para conservar 

estos bosques, consideramos que debe 
establecerse una reglamentación oficial 
que proteja explicitamente al chopo cabe­
cero, que se rea lice una amplia campaña 
divu lgativa sobre su importancia ecológ ica 
entre la poblaCión rural, que se realice un 
inventario especifico de la distribución y 
grado de conservadón de estas choperas y, 
por ültimo, que se instrumenten actuacio­
nes formativas desee IO'§ agentes forestales 
a los agricultores para mejorar su uso y 
renovación. 


